Me duelen las rodillas (Según un alumno mío, en las rodillas está nuestro impulso vital)
 Tengo cincuenta y cuatro años y me siento más cerca de la chica de dieciocho que la mujer de treinta que fui, pero me duelen las rodillas. Sin ese dolor quizá me olvidaría que mi cuerpo necesita una atención distinta, que he tenido que moverme de lugar donde el yo era el centro. He visto morir a mis padres, mi hijo tiene veinte años, me han pasado suficientes cosas buenas y malas. Me sorprende que todavía me entusiasma hacer libros de artista. Me gusta porque puedo mezclar el dibujo y la escritura de mil maneras. Y regreso con ello a mi primera vocación: contar historias. 

En este libro traté de hacer una línea de vida, que jamás es recta, sobre las emociones y sentimientos que conformaron mis preocupaciones en distintas etapas. Juego con la distancia entre ser niña y ser adulta, aunque nunca acabamos de fluctuar entre una y otra. Escucho y veo cosas que antes hice y que ahora repito, desde un cuerpo mucho más viejo pero con el que me llevo mucho mejor.
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